
O

M

ORACION FUNEBRE
QUE EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS

QUE E L  D I A  l 8  D E  F E B R E R O  D E  1 8 1 9

C E L E B R O  /

EN EL SANTO METROPOLITANO TEl^ÍPró
D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E L  P I L A R  ' ' ^

EL IL Mo AYUNTAMIENW--::!^^-^"
DE LA M. N. L. Y H. CIUDAD

B E  Z A R A G O Z A
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A L  I L a y u n t a m i e n t o

DE LA M. N. L. Y H. CIUDAD

B .'IE  Z A 3 R . A G O Z A .

H ahiendo V, S, L tenido a bien hacer­
me entender su determinación de imprimir 
el Elogio Fúnebre, que por su encargo pro- 
nuncié en las solemnes Exequias de la R e y - 
NA N t r a , S r a . D o n a  M a r í a  I sa b e l  F r a n ­
cisca BE B r a c a n z a  e. e, g.) celebra­
das por V. S. I. con toda pompa y  mag­
nificencia en el Santo Templo Metropolita­
no de Ntra. Sra. del P ilar , creo obliga­
ción mia dedicarle aquel mi pequeño tra­
bajo , con el doble objeto de que al abri­
go del respetable nombre de V. S. I. se cu-r

hran



hran sus muchos, defectos, y  de correspon  ̂
der de algún modo á las. singulares hon­
ras que me dispensa,.

No dudo que para semejante determi- 
fiacion  ̂ prificipalíTiente se liabra propues­
to r .  S. I. el conservar en la memoria  ̂
y  extender hasta las generaciones mas re­
motas. las noticias de una R eyna  ̂ malo­
grada , que por sus- virtudes cristianas y 
políticas nos hacía esperar fundadamente 
la renovación de los dias. mas venturosos 
de ¡a España. ¿Y  cuál otro fin podia pro­
ponerse V, S,. I. cŵ a: sumisión y  amor á 
sus Soberanos se- halla cimentado en los 
sólidos principios que inspira nuestra Re­
ligión Santa , la quat mira V . S. L  co­
mo su principal y  mas; apreciable patri­
monio 5 y  tan arraigado- en esta Ciudad  ̂
que apenas se hallara otra alguna en el 
Qrbe  ̂que pueda presentar de ello iguales 
pruebas , siendo inumerables los Hijos de 
V. S. L  que por conservarla y  defenderla 
derramaron su sangre, y  muy públicos los 
testimonios que V. S. I. ha dado con el 
restablecimiento: de sus fiestas y  solemni­
dades interrumpidas á pesar suyo, por el 
trastorno general que se experimento en el 
Rey no todo?

Sobre tan sólidos cimientos impresos en 
los corazones de los Zaragozanos ̂  no es

ex-



extraño el que T. S. I. pueda lisongearse 
de presentar en los mismos montones de 
sus ruinas gloriosas, en la tala de sus fér­
tiles campiñas , y en la sangre vertida con 
profusión por sus heroicos hijos , otras tan­
tas pruebas y testimonios de su fina leal­
tad y amor acia sus Soberanos , pues tan 
grandes pérdidas supo sufrir generosa 
ragoza^por seguir la causa justa , y sos­
tener los legítimos derechos de su augusta 
y deseado Monarca ; habiendo sido bas­
tante su valor ̂  aunque aislado y destitui­
do de muros y fortalezas , para estrellar 
y obscurecer la gloria victoriosa de las ar­
mas del presumido conquistador del Mun­
do ; y los dos porfiados sitios que por su 
duración , por los trabajos padecidos en 
ellos con la mas heróica resignación , y  por 
las demás circunstancias que los acompa­
ñaron 5 han hecho olvidar la memoria de 
los Numancías y Saguntos  ̂ dando áV^S, I. 
un nombre inmortal en todo- el mundo ̂  son 
la prueba mas terminante del heroico y. 
extraordinario amor que Zaragoza profesa 
á sus Reyes y Señores.

No- dejó de darlas V. S. L  muy re- 
levantes, cuando tuvo la felicidad de dis­
frutar por cortos dias de la presencia de 
nuestro: amado Soberano el Sr. B . F e r ­
n a n d o  n i j  al regreso de su injusto cau-

ti-



tíverio , y de continuarlas en los sucesos 
ocurridos después de su glorioso restable  ̂
cimiento en el trono de sus mayores, ío- 
mando parte con el mayor interes en cuan-’ 
to ha contribuido á sostener los legítimos 
derechos del R e y  tan suspirado , sin que 
este territorio se haya manchado con al­
guno de aquellos horrorosos atentados que 
han afligido á los buenos y leales habitan­
tes de otras capitales de provincia.

Constante V, S. I. en su innata y acri­
solada lealtad, la ha acreditado nueva­
mente restableciendo la antigua costumbre 
mterriimpida por mas de un siglo de ce­
lebrar Exéquias Reales por sus Soberanos:, 
y si bien se ha dolido V, S. J. de no eje­
cutarlas con todo el aparato y suntuosi­
dad que en tiempos mas felices s.e hacían  ̂
y que no permiten las circunstancias del 
actual 5 lo ha suplido .el cordial afecto y 
tiernas lágrimas con que celebró las de la 
nunca bastante bien llorada R e y n a  D o n a  
M a r í a  I sabel  d e  B rag-a n z a .

Permita V, S. I. que dé este testimo­
nio de su religiosa lealtad  ̂ y de la gra­
titud con que es y se ofrece de V, S. I. 
atento Capellán

Benito Fernandez de Navarrete,
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*4.44. ^  «4. -H-■><>-H-><• -M-̂ -H-̂ -H--H-<H>

Mulier timens Dominum ipsa laudabifur. 
La Muger que teme á Dios , esa es digna 

de alabanza.
Prov. cap» 31. V» 30.

ILUSTRISIMO SEÑOR-

gSerá preciso todavía, hablar desde este 
sagrado lugar de la instabilidad de las 
cosas del mundo , de la nada de las 
grandezas humanas , del humo de las 
glorias terrenas, de ía miseria y cadu­
cidad de nuestra frágil vida? Guando los 
ejemplares que diariamente se presentan 
no nos demostraran estas verdades, ese 
soberbio Monumento que tenemos á la 
vista sería el testimonio mas antántico, 
el mas enérgico aviso, y la lección mas 
terrible que pudiera ofrecerse á nuestros 
ojos para sojuzgar nuestro falaz enten­
dimiento 5 y  fijar nuestra veleidosa vo-

lun-
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luntad, siempre deslumbrada con las pom­
pas del mundo , y los vanos atractivos 
del poder. Y  si nuestros corazones alu­
cinados con el resplandor de las glorias 
terrenas necesitaban de recios .,é impre­
vistos golpes para desasirse de objetos 
tan vanos, y volverse enteramente acia 
su Dios; aqiii se nos presenta uno tan 
terrible y eficaz" por íus circunstancias, 
que debemos temblar sino produce en 
nosotros el efecto que .lajiiestra del Om­
nipotente se ha propuesto al darnos un 
espectáculo el mas funesto, para que 
adorando sus disposiciones entremos den- 
tro (le nosotros mismos, y conozcamos 
nuestra fragilidad.
■ En ésto paran la s ‘grandezas, êl po­

derío, el fausto, y  ostentación de los 
mas encumbrados Monarcas, que firma­
dos de la misma masa que los demas hom- 
hres , caminando la misma peregrinación, 
entran y salen del mundo por la. rmsma 
puerta que los demás mortales (i). Nadie 
está esento de aquella inevimble senten- 
cía que pronunció un Dios eterno é 
infalible contra la miserable descenden­
cia de Adan prevaricador (2). N i la

edad

fi). Sap. cap. 7. íí.t?, e. 
(a). Genes, cap. 3-
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edad mas florida, ni la mas robusta sa­
lu d , ni la alteza de las gerarquias soa 
títulos para eximir á los mortales de 
esta terrible pena, y todos hemos, de 
sufrirla algún día que será aquel en qu® 
menos la esperemos (i).

Volved vuestros ojos á este fúnebre 
aparato, y él os convencerá de esta ver­
dad , que ciertamente no necesitaba tan 
dolorosa prueba. M aría  Isabel F rancisca  
DE B raganza  Reyna y  Señora de do» 
mundos, Hija de Reyes , Esposa demues­
tro amado Soberano ,■ amada de; su Cort^, 
respetada de todos sus pueblos', . siendo 
las delicias de su familia por su afable 
lidad , sus prendas y virtudes , y  la es­
peranza de sus vastos dominios ; en el 
mismo dia en que rodeada de toda la 
grandeza y  magestad que acompaña los 
Tronos, había. recibido los sumisos ho- 
menages de los primeros Tidbunales del 
R eyno, y  cuando las mas halagüeñas 
esperanzas lisongeaban nuestro córazoái 
por la proximidad de su alumbramien­
to , á los veinte y im años siete .meses y  
siete dias de su edad (a) , qual flor de­
licada que á la mañana se muestra fres-r 
ca y  olorosa , y  á la..noche .se mafehit^

2 ' y

( i )  Zue. cap, l i .  V. 40»



y se seca, pasa repentinamente de la 
grandeza , y resplandores del Sdlio , al 
polvo, y lobregueces del sepulcro. ¡Lec­
ción terrible! ¡Pérdida irreparable! ¡TriS; 
te , y desgraciado acontecimiento! ¡ O 
muerte! ; Quien fuera bastante poderoso 
para detener el golpe funesto , que tan im­
pensadamente descargas sobre la mas apre- 
ciablc vida ! ¡ Ah ! Por él nos privas , y 
perdemos para siempre un tesoro de ho­
nestidad , de afabilidad , de dulzura, de 
amor, de piedad, de gozo, y  de espe­
ranzas las mas venturosas. Todos llora­
mos su temprana muerte, diré con el P. 
S. Ambrosio, en la de un Emperador (i), 
no como la de una Reyna , sino como 
la de una madre universal. E l Sol se 
obscurece para nosotros, y burlados nues­
tros deseos, quedamos abismados en el 
piélago mas profundo de dolor, y  de 
amargura.

¿Pero podrá esta tener lugar en el 
Templo Santo , y entre personas anima­
das por el espíritu de la Religión Cris­
tiana, ó se nos permite acaso entriste­
cernos por la muerte de los Principes 
piadosos, cuyas virtudes nos sirven de 
prenda para esperar su eterna salud ? Si

( i j .  P e ohitvt Valentiniani cons»
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Señores; el mismo P. S. Ambrosio nos 
asegura que en la muerte prematura de 
los Principes piadosos  ̂ aun la misma 
hermosura de la Iglesia aparece triste y  
desolada (i). Dos circunstancias acrecien' 
tan el dolor de esta pérdida; la tierna 
edad de la R eyn a  nuestra Señora, y  la 
madurez de las virtudes y buenos ejem­
plos que nos ha dado. Mas no por esto 
debemos entregarnos á un dolor desme­
dido, como las gentes que carecen de 
esperanza (2); y  si bien tenemos mo­
tivo para sentir, y dolemos de que la 
R eyna  nuestra Señora nos haya sido ar­
rebatada tan pronto, debemos consolar­
nos con la idea fundada de que ha pa­
sado a otro Reyno mas sólido y  dura­
dero , en que ni las congojas turban, nx 
la muerte tiene poder sobre sus bien­
aventurados moradores. Consolémonos en 
la gran pérdida que acabamos de sufrir 
con tan lisongera esperanza: exámine- 
mos los fundamentos en que estriba, y  
veamos si M a r ía  Isabel de B raganza  es 
digna de ser alabada , y  de que sus 
ejemplos se propongan á los fieles como 
dignísimos de imitación. E l Espíritu Santo

nos

(1)  Ibl
( a j  Paul. Epist. 1. ctd Thesál. cap. 4. v. ix .
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nos dice qiie los ojos del Señor están JU 
jos sobre los que le temen para librar 
sus almas de la muerte eterna ( j ) ;  que 
su Angel se meterá al rededor de los 
que le temen  ̂ y los librará (2). Y  si yo 
os manifiesto, coma espero, que laREYNA 
nuestra Señora fué temerosa de Dios, no 
extrañareis que al mismo tiempo que os 
dé pruebas de su buena y eterna suer­
t e , os asegure, que por haber temido á 
Dio& es digna de las alabanzas que la 
-■ vamos á tributar. Mulíer iimens Bominum 
ipsa laudabitur.

Aunque estas palabras tomadas para 
texto de mi discurso puedan aplicarse á 
-las mugeres fuertes, que cumplieron sus 
obligaciones en la condición que las cu­
po , cualquiera que esta fuese ; todavía 
las preferí á otras muchas que me re  ̂
cordd la memoria, porque además de 
parecer me podían acomodarse, como elo­
gio privativo de una Señora , cuyos ejem­
plos dudo haya dado ninguna otra en tan 
tierna edad, y sobre uno de los mayo­
res Tronos del mundo  ̂ quiero haceros 
ver que el temor de Dios fué el prin­
cipio que la gobernó y dirigió en el des-

em-

{1) Salm. s'2.. u.ü. 28. y  13» 
(a j Satm. 3$. v. 8.
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cmpeíia de k s  obligaciones, de hija obe  ̂
diente , buena Ama , fiel Esposa, Madre 
tierna, y Reyoa benéfica, ó bien en la 
práctica de sus virtudes privadas y pu­
blicas , que formaran el asunto y divi­
sión de este su elogio. Si mis palabras 
no corresponden á la grandeza del ob­
jeto, y  á la alta dignidad de la Heroína 
que voy á celebrar; al menos hablará 
mi corazón, hablarán ios vuestros igual»- 
mente traspasados del dolor que les ins­
pira tamaña pérdida, y  cuando esto fa k  
tase, diré con un célebre Orador ( i ) ,  la 
repentina muerte de una Reyna joven, 
y  las circunstancias que la acompañaron 
hablarían por sí solas á los corazones mas 
fríos é indiferentes. Y  si tan funesto acon- 
tecimienta habla con fuerza á nuestro 
interior , y  nos persuade la inconstancia 
de las cosas del mundo, excitándonos á 
buscar bienes mas sólidos, que los que 
éste nos promete, habré conseguido el 
fin que me he propuesto, que es vues­
tra edificación , y  espiritual aprovecha­
miento. La ten>prana- é inesperada muer­
te de la R eyna  nuestra Señora , al miŝ  
mo tiempo que nos inunda de amargue

râ ,.

fr) Bosuet Orat. fan. de la Reyna de Iru 
glaterra.
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ra 5 debe servirnos de lección provecho­
sa , y no lo será menos la relación que 
yo voy á haceros de sus virtudes, con­
tribuyendo igualmente á vuestro consuelo.

No temáis que en ella desfigure la 
cosa mas mínima una ciega pasión, ni 
que la vil lisonja adultere los hechos, 
ó los finja á su arbitrio, ni aun los pon­
dere con estudiada eságeracion. Ministro 
del Dios de la verdad, y  ocupando su 
Cátedra sagrada, protesto no ser infiel 
á mis obligaciones, ni deciros cosa al­
guna que no esté afianzada en documen­
tos fidedignos que conservo en mi poder, 
<5 en hechos públicos y  notorios á la faz 
del universo. No turbaré vuestros oídos, 
ni acongojaré vuestros corazones con pin­
turas de ruidosos sucesos , cuya gloria 
suele aumentarse en proporción á la san­
gre que han derramado, á las lágrimas 
y  desolación con que han inundado mi­
llares de familias, como sucede en los 
elogios de los guerreros y  conquistadores: 
virtudes amables; virtudes que nos inte­
resan inmediatamente por ser obras de 
quien todo lo encaminaba á nuestra fe­
licidad ; virtudes que habían hecho á 
M aría  I sabel el embeleso'de todos los 
españoles, y que ahora deben ser nues­
tro modelo , son las que pondré á vues­

tra
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tra vísta. Ellas y  no yo alabarán á esta' 
Señora , como de la Muger fuerte dixo 
el Sabio 5 que sus obras la ensalzarían 
en los parages mas públicos (i). Me ha 
cabido la feliz suerte de elogiar á una 
R e y n a , que aun cuando entre nosotros 
se hallase establecida la antigua costum­
bre de los Egipcios de no permitir ho­
nores y  elogios fúnebres á los muertos, 
hasta tanto que en un juicio formal, y  
oídos sus acusadores , se les declarase 
por la pureza de sus costumbres, dignos 
de este obsequio; no temeria yo se pri­
vase de ellos á la Serenísima Señora 
D ona M a r ía  Isabel de B raganza . N o ; 
ni aun la mas osada maledicencia podrá 
encontrar en la carrera de su corta, pe­
ro preciosa vida , el mas leve motivo pa­
ra menguar su buena reputación, tí para 
empanar el brillo del buen nombre que 
la adquirieron sus virtudes; semejante á 
la piadosa Judit, de la que el Espíritu 
Santo nos asegura, que por su alta re­
putación, y porque temia mucho á Dios,- 
no se hallaba quien pudiera censurarla 
en la cosa mas mínima (2). No fué M a r ía  
Isabel del míinero de aquellas almas, que

solo

Proverb, cap. ^1. <0, ¿1. 
Judit, cap. 8 .  V. 8,
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salo en sns últimos momentos dan mués-» 
tras de recurrir á Dios, como cristianas 
verdaderas. Por el contrario veréis en la 
E eyna  nuestra Señora, desde que raya­
ron en su alma los primeros destellos de 
la razón, un concierto y arreglo tal en 
todas sus acciones, que puede prometer­
nos fundadamente disfruta de una Vida 
eternamente feliz y  venturosa- ¥  para 
ello prestadme vuestra atención.

Cuando llego el tiempo, que Dios ha- 
Lia señalado por término al Imperio de! 
Usurpador, y  la España después de ha­
ber dado el espectáculo de valor y leal­
tad mas grandioso y  heroico que han 
visto los siglos  ̂ logré en fuerza de rau­
dales de la preciosa sangre de sus hijos,- 
y  de los sacrificios mas generosos, ver 
restituido al Trono de sus Mayores á su 
deseado R ev ; no parecía haber asegura­
do todavía la buena suerte y felicidad 
de estos dilatados dominios sino veía  ̂ai 
lado de su Soberano una fiel Compañe­
ra , una Esposa amable y  virtuosa , que 
partiendo con aquel las amarguras con­
siguientes aj mando 5_ afianzase la suce,-;, 
BÍon del Trono , y completase la dicha 
de esta leal y benemérita Nación. No me 
es permitido penetrar los arcanos , ni

ICr
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levantar el respetable velo con que se 
cubren, y  dirigen los negocios de Esta­
d o , ni á mi profesión corresponde dar 
lecciones en la materia á los que alcan­
zada justamente la confianza de su So­
berano 5 manejan y  tratan asuntos tan 
arduos y  delicados. Mas si á un Minis­
tro del Dios verdadero, si d un Sacer­
dote católico y  español es lícito aven­
turar su juicio sobre las causas que mo­
vieron a nuestra Corte para conducirse 
acerca de la elección de Esposa para 
nuestro Soberano, de un modo tan con­
forme á los deseos de los piadosos Es­
pañoles interesados en conservar sus cos­
tumbres y  su religión ; me atreveré á de­
cir que la de M a r ía  Isabel de B raganza  
fue la mas acomodada y  útil á los vo­
tos, y  sólidos intereses de la Nación.

En un tiempo en que la disolución 
padecida por el Estado , el roce con 
nuestros enemigos , y la licencia escan­
dalosa de hablar y  de escribir habia di­
vidido y  enagenado los ánimos : después 
de una época en que contagiados con 
la epidémica manía de innovarlo todo, y  
con el furor de disputar de las cosas 
mas santas y sagradas, habían sido arras­
trados ‘muchos de los nuestros, reputados 
por sabios y  despreocupados al liberti-

3 nage
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nage increíble de volver sus plumas y  
sus lenguas contra el cielo , desacredi­
tando nuestra religión, burlando de sus 
ministros, pintándolos con los mas feos 
colores por su supuesta inutilidad , y 
por su tan decantada opulencia , inten­
tando acabar y  destruir ese respeto re­
comendable con que ios mira la clase 
del pueblo , que todavía no ha sido se­
ducida por las ideas impías de nuestros 
sabios reformadores : en situación tan tris­
te en que ios Soberanos, sin distinción 
alguna, habían sido tratados de tiranos 
y  usurpadores : cuando á pesar de ha­
ber sido reprimidos tantos males , toda­
vía parece que sin desarraigarse , solo se 
habían ocultado sus infames proyectos, y  
que saliendo á luz nuevamente, podían 
acabar con el Trono y los Altares en 
nuestro Reyno i la Corona de España 
que no se gloría tanto de los años de su 
existencia, como de la antigüedad y fir­
meza de la fé católica ( i ) ,  bien nece­
sitaba de una Reyna Cristiana, temerosa 
de Dios, y virtuosa de corazón, que ali­
viando las penas de nuestro Monarca, 
afianzase con su influjo y  ejemplo la 
felicidad de tan religiosos y  católicos do­
minios. ^

(i)  Jfííro. Florez : Feynas católic. cap. i.
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■' Y  no digáis, Señores, que es exage­
rada esta pintura , ó que las cosas no 
habían llegado á tal extremo ; porque si 
la historia de las Naciones catñlicas que 
han sufrido en punto de Religión, pue­
den citarse como un testigo abonado en 
la materia , ella os hará ver que el hor­
roroso caos en que han sido abismadas 
Pueblos enteros en materia de religión, 
no ha sido abierto declarándose dere­
chamente contra ella. La impiedad fué 
siempre artificiosa. Los primeros pasos 
que dieron ácia el precipicio estas des­
venturadas naciones, fueron despreciar ó 
mirar con indiferencia las prácticas re­
ligiosas, menoscabar la autoridad de la 
Iglesia , ridiculizar á sus ministros, es­
trechar su jurisdicción , reclamar como 
abusos los derechos mas sagrados: em­
pezaron , es verdad, por aquellos que 
-concedid la piedad de los Principes, d 
•consagro una posesión inmemorial; pero 
precisamente para que acostumbrado el 
pueblo sencillo á ver manejar por ma­
nos profanas asuntos que juzgaba sagra­
d os, no extrañase tanto el espectáculo 
.de ver atacados en seguida aun aquellos 
nuyo egercicio reservd privativamente Je- 
-sucristo a sus Pastores y Sacerdotes, á 
dos que poco á poco intentaba extendejj-

se
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se su osadía sacrilega pai*a consumar de 
esta suerte la confusión , y  ruina del Sa­
cerdocio, y  del Imperio. Ved si eran ta­
les , ó mas críticas nuestras circunstan­
cias y  delicada situación. E l R e y  la co­
noce 5 y  toda la importancia del acier­
to en elegirse una fiel Compañera, que 
le ayude en promover la felicidad de sus 
amados Vasallos, y  que no aumente sus 
amarguras con una conducta poco cris­
tiana , ó con ejemplos que fomenten el 
mal en vez de atajarlo, y  sofocarlo.

La elección se fija en M aría  Isabel 
DE B raganza  , hija de los Príncipes de la 
Excelsa, Fidelísima , y Real Gasa de Por­
tugal , la que además de haber dado en 
otro tiempo muchas Reynas insignes á 
la España (b) se hallaba ahora unida á 
nuestro R e y  con los mas estrechos vín­
culos de parentesco y amistad (c). Las 
recomendables prendas de esta Princesa 
hacen pronosticar la felicidad del pue­
blo español. Desde Niña había mostra­
do un carácter todo dulzura , y las in­
clinaciones mas amables. En edad tan 
tierna , léjos de gustar de las diversio­
nes tan comunes en ella , se distinguía 
por su aplicación al trabajo, y sobre to­
do por su vehemente inclinación á ins­
truirse en nuestra Religión Sagrada, na­

ce-
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cedero de aquel temor santo de Dios que 
la dirigid toda su vida , y  dei que des­
de entonces no cesó de dar las muestras 
mas relevantes y positivas. Dotada de un 
talento claro y  despejado, no solo apren­
de con perfección todas las labores pro­
pias de su sexo , la Historia, Geografía, 
Antigüedades de Portugal (d ), la Lógi­
ca , y Metafísica , sino también las len­
guas Francesa, Inglesa, Italiana, y aun 
la Latina, pareciéndose tanto en la pose­
sión de este ultimo idioma, como en otras 
muchas prendas que la adornaban á la 
célebre Isabel la Católica. A l paso que 
se aumentaban sus luces y  conocimien­
tos, crecia su virtud y  decidida afición 
á la ciencia sólida y  verdadera que nos 
enseñó Jesucristo , cuando mostrándonos 
nuestra dignidad y  nuestra bajeza, nues­
tra grandeza y nuestra miseria , nos des­
cifró los Misterios, que no pudo antes 
penetrar toda la sabiduría del Paganis­
mo , y la necesidad que tenemos de un 
auxilio superior para apartaimos del mal, 
y  obrar rectamente. Dedicada con esta 
intensión al estudio de Ja Religión ver­
dadera, logró en ella una instrucción po­
co común, aun entre personas de su ele­
vada clase , pero mezclada con la mas 
profunda humildad. Asi se distinguía, y

era
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era conocida en la Corte de Tortuga! 
por el gusto y  fervor con que asistía á 
la celebración de los Sagrados Misterios, 
y  desde que fue capaz á la participa­
ción de los Santos Sacramentos, Penetra­
da de que nuestra Divina Religión es to­
da caridad, dio pruebas muy anticipa­
das desde su niñez, de amar tiernamen­
te á sus semejantes, viendo en ellos al 
mismo Jesucristo, socorriendo á los me­
nesterosos , y  tomando á su cargo los 
intereses de los desvalidos (e). Tales vir­
tudes la hicieron las delicias de sus Pa­
dres, las de la Corte de Portugal, y  de 
cuantos tubieron la dicha de tratarla ,y  
de conocer la religiosa resignación con 
que sufrid los trabajos y  privaciones de la 
larga y peligrosa emigración á que obli­
gó á la Casa de B b.aganza  el Usurpa­
dor universal; y  tales virtudes parecía 
le  merecieron aun en este mundo el pre­
mio debido , destinándola Dios para el 
Trono de España, y Esposa de nuestro 
amado Soberano.

Españoles, vosotros esperabais con an­
sia la llegada de vuestra nueva R e yn a , 
y el Cielo os retardaba esta dicha por 
tina serie de acontecimientos imprevis­
tos ( f ). Mas al fín lograsteis vuestros 
deseos, y jamás olvidareis el dia 4 de

Se-
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Setiembre dé i8 i6 ,  en que llegando á 
vuestras costas , disfrutando de su ama­
ble presencia, de su modesta afabilidad, 
vaticinasteis mil felicidades á vuestra Pa­
tria , y  la renovación de los venturosos 
dias de otra I sabel , y otro F ernando . 
¿Pero qué; ésta joven Princesa elevada 
en tan tierna edad á uno de los prime­
ros Tronos de la tierra, conservará en él 
sus virtudes, su dulzura,su  caridad, su 
modestia? No es empresa tan fácil como 
parece el continuar conduciéndose de es­
ta manera; requiere grandes esfuerzos  ̂
y  generosos sacrificios ; es preciso para 
ello resistir las inclinaciones de una na­
turaleza viciada , mas vehementes en la 
juventud ; luchar contra las funestas irn̂  
presiones que causan los malos ejemplos, 
que por desgracia no faltan en las Cor­
tes , y combatir la violenta fuerza de la 
costumbre , cuyo imperio apenas reco­
noce límites. Pero el temor de Dios que 
no ha abandonado el eorazon de M a r ía  
Is a b e l , la sobrepone á todos estos tro­
piezos ; y  entre el brillo y  resplandores 
del Trono , entre los sumisos obsequios 
de una Corte rendida , y  entre las acla­
maciones de un inmenso Pueblo que la 
idolatra, conserva su virtud inalterable.

Desde su llegada se descubrieron y
ex-
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tendieron bien pronto por todo el Rey- 
no los efectos de su religiosa educación, 
y  del carácter dulce y justo que aque­
lla forma á quien sabe aprovecharse de 
sus lecciones. E l orden y arreglo que in­
trodujo en su familia fueron uno de los 
primeros objetos de la pública admira­
ción. Muy apartada del abuso que de 
sus comodidades hacen tantas de las que 
se dicen Señoras , que creyéndose sin du­
da exentas de sufrir la pena del traba­
jo ,  impuesta á toda la descendencia de 
Adan , pasan su yida desde la cama á la 

\  mesa , desde la mesa ai paseo, desde el 
paseo al teatro, desde el teatro al bayle 
d al juego, y  desde este á la cama, per­
diendo el tiempo en tan vergonzosa y 
criminal ociosidad , como si para esto hu­
bieran sido criadas á la imagen de Dios, 
y  redimidas con la sangre de su H ijo: 
M a r ía  Isabel R eyn a  de E spaña deja la 
earaa ordináriamente con el dia , y mu­
chas veces antes de amanecer , aun en 
invierno i convencida de que el ocio es 
maestro consumado de malicias y  de ini­
quidad (1)5 y que asi como el terreno, 
que se mantiene valdío y sin cultivo no 
produce sino malezas, igualmente nues­

tra

(/) Ecclesiast. cap. SS‘
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tra alma se extravía por necesidad sí no 
se la fija con algún honesto trabajo; de­
clara perpetua guerra á la ociosidad, y 
gasta todo el día ocupada en diversas y  
Utiles labores, á ejemplo de aquella (g) 
otra Isabel honor de las Españas, que 
entendía no degradar su dignidad toman­
do en sus Reales manos el huso y la rue­
ca , no tanto para provecho de su casa, 
cuanto para consuelo y  alivio de tantos 
infelices que representan, y en quienes 
nos lo pide Jesucristo.

Habrá algunos que quizá tendrán por 
pequeneces indecorosas á este Sagrado lu­
gar los hechos individuales con que yo 
intento probar las virtudes domésticas de 
la  R eyna  nuestra Señora. ¿Mas por qué 
me he de desdeñar de seguir el ejemplo 
del Espíritu Santo, que haciéndonos el 
elogio de la Muger fuerte , pone entre 
sus manos la lana, el hilo y el huso, y 
nos la pinta recorriendo los rincones de 
su casa; procurando por su esposo, por 
sus hijos 5 y por sus domésticos? ( i)  Se­
gún este modelo de Heroínas verdaderas, 
el amor de la R eyn a  al trabajo era tal, 
que no solo se ocupaba en bordar y di­
bujar con prim or, sino aun en cortar y

4 coser

(i)  Proverb. cap. ^i.
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coser su ropa, y  la de su Esposo, y  tra­
bajar por sí misma la mayor parte del 
ajuar necesario para el fruto de su pre­
ñado. De esta aplicación continuada á la 
labor nacían sus costumbres purísimas, 
su odio al lu jo , y á cuanto podia fomen­
tar la corrupción é inmoralidad. De aqui 
aquella moderación en no comprar para 
sí vestidos 5 ni adornos de mucho valor, 
sin que la emulación tan poderosa en su 
sexo, del ejemplo de Señoras de otra ge- 
rarquía, que se la decía los habían com­
prado 5 la redujese á aumentar su gasto, 
respondiendo con un candor admirable: 
esas son ricas, y yo soy pobre. De aquí 
el arreglo en la distribución de sus ha­
beres: después de pagados sus gastos men­
suales, graduados siempre por una pru­
dente economía ; de la corta asignación 
de cuarenta mil reales, separa cinco mil 
para el socorro de los pobres desvalidos, 
y  deducidos otros cuatro mil para la 
continuación de una obra piíblica de co­
mún utilidad, emplea el resto en aliviar 
las necesidades ocultas de familias hon­
radas , que se hallan socorridas sin sa­
ber la mano caritativa que las lleva el 
beneficio; merced á las precauciones con 
que la virtuosa Señora, no olvidada de 
la prevención del Evangelio, encubre su 
cristiana caridad. Ani-
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Animada de la humildad cristiana po­

seía el grande secreto de ser accesible 
sin mengua de la magestad , y  de con­
ciliar una franqueza decorosa con el res­
peto debido á la alteza de su dignidad. 
Oía con dulzura las quejas de los desva­
lidos , y trataba con admirable suavidad 
á su familia : jamás la oyd ésta una ex­
presión acre, ni la advirtió un ademán 
ayrado, y  si tubo que reprender á al­
guna persona, mas fué como madre ca­
riñosa 5 que como R eyn a  entronizada : hi­
ja  mira lo mejor: por tu bien te lo digo: 
no te conviene ; después te pesará. Estas 
eran las dulces palabras que solia usar 
en las mas agrias reprensiones. No es 
extraño se grangease de este modo el 
amor de toda su servidumbre, hasta el 
punto de quejarse ésta de que en nada 
era ocupada , pues la Señora ejecutaba 
por sí misma, y prevenía lo que nece­
sitaba , adelantándose á la vigilancia y de­
seos de los que debían servirla. ¿ Quien 
así se conducía con sus criados, mudaría 
de estilo tratando con sus hermanos ? 
Siempre se olvidó con ellos de la ma­
gestad de R e y n a ; jamás usó de la eti­
queta de Palacio, y el amor entrañable 
que les tenia no la permitía salir del 
trato familiar propio de una hermana

ca-
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-cnrMosa/Amaba sobre todo cort dxtre- 
:mada ternura , y  respetaba á su augus^
• to Esposo, como lo acreditan en espe­
cial de un modo irrefragable, las sumi­
sas muestras de veneración, que le did 
en la primera vez que se presentó á su 
vista , y  en los últimos momentos de su 
vida. En las ligeras dolencias que algu­
na vez ha padecido, le aplicaba las me­
dicinas por sus propias manos , y  le ser­
via por sí misma el alimento. Si entre 
los cuidados que ocupan el corazón de 
los Monarcas lo veía triste ó pensativo, 
con la mas viva ternura, y á las veces 
postrándose á sus pies solicitaba ansiosa 
saber , si ella era la causa de su tidste- 
z a , para que la perdonase, si inadver­
tidamente le había dado algún disgusto. 
¡Qué vigilancia! ¡Qué cuidado para no 
aumentar las aflicciones de su Esposo en 
los trabajos comunes á ambos! E l cora­
zón de la R eyna  es traspasado del mas 
vivo dolor 5 cuando sufre la pérdida de 
su hija : muestra su sensibilidad, mien­
tras se halla con sola su servidumbre; 
pero al apercibirse de la llegada de su 
augusto Esposo , enjuga sus lágrimas, re­
cibiéndolo con semblante sereno para no 
acrecentar su dolor, y  proporcionar con­
suelo á su afligido corazón. M a r ía  Isabel

es
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€S un ángel de p az, que lá procura por 
iodos medios, aun los mas ingeniosos á 
su Esposo , á su fam ilia, y  á cuantos lô  
gran la dicha de tratarla.

¿Ejemplo y dechado de esposas fie­
les , dejará de serlo de madres de fami­
lia , cuando el cielo la depare este nue­
vo destino ? Su amor al R ey la hacía 
anhelar la satisfacción de darle sucesión, 
y  al Trono un heredero, en términos 
-que decia, la comprarla con su vida. Es 
por fin m adre, y aquí se abre un nue­
vo y  anchuroso campo al ejercicio de 
■grandes y extraordinarias virtudes. Ma- 
«.lA Isabel conoce cuantas se necesitan 
-para desempeñar tan alta dignidad, y 
mal hallada con la práctica de entregar 
sus hijos á personas extrañas, trata de 
cumplir por sí misma esta sagrada obli­
gación , no solo en el tiempo de la lac­
tancia , sino hasta la época de comple­
tar su educación física y moral. Muchas 
veces se la oyó decir : Nadie mejor ayo 
de sus hijos que sus propios padres : los 
■ mios no se apartarán de mi lado. Es pre­
ciso combatir la costumbre ; es necesa­
rio sufrir mucho para llevar adelante es­
ta empresa; pero no hay obstáculos pa­
ra las almas grandes; las dificultades des­
aparecen á la presencia de un ánimo re-

suel-
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suelto 5 dirigido por rectas y  sanas in­
tenciones, M a r ía  I sabel hubiera triunfa­
do de todas las que pudieran ofrecerse 
mas .adelante, asi como allanó las que se 
presentaron en un principio.

Por un abuso , fruto de la corrup­
ción de costumbres, se hallaba muy ge­
neralizada entre las clases poderosas del 
Estado, la de fiar á nodrizas la crian­
za de los niños. Abuso a que puede atri­
buirse la degradación de muchas fami­
lias , y las siniestras inclinaciones de in­
finitos hijos; no teniendo reparo en atri­
buirlas á esta causa los físicos mas acre­
ditados. Casi todas las madres, por frí­
volos pretextos, y  a las veces por mo­
tivos que el rubor no permite expresar, 
se excusaban del cumplimiento de una 
obligación, que la naturaleza las impo­
ne , y violentando sus leyes , quizá con 
trastorno y  menoscabo de su propia sa­
lud 5 contentas con dar á luz sus hijos, 
los arrojaban en los brazos de una no­
driza , sin vergüenza de partir con una 
muger extraña la dulce dignidad de ma­
dres , que si tubieran entrañas de tales, 
parece debieran reservar privativamente 
para sí mismas. A  M a r ía  Isabel de B r a - 
6AXZA estaba reservado el piadoso y edi­
ficante designio de desterrar las nodri­

zas
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zas de las casas de los Poderosos , con 
el ejemplo de criar, como crid á sus pe­
chos la Infanta que en su primer parto 
la did el cielo, estando resuelta á eje­
cutar lo mismo en lo sucesivo. ¿ Cuál fué 
la admiración ; cual la agradable sorpre­
sa ; cuantos los aplausos y  bendiciones 
que la tributaron la Corte y  pueblo 
de M adrid, y  otros (h) que tubieron el 
placer de admirar á esta jdven madre 
con su hija en los brazos ? ¿ Y  cuál el 
disgusto y dolor extremado de esta Se- 
üora, cuando precisada por imposibili­
dad física, tubo que partir el desem­
peño de esta obligación con otra muger, 
sirviéndola línicamente de consuelo con­
tinuar prestando á su hija los socorros 
que los niños necesitan en aquella edad? 
A  pesar de su clase, y  de sus pocos 
años la vieron m il, y  mil veces los de­
licados Cortesanos limpiar , labar , em­
pañar 5 y  manejar su tierna Niña de nn 
modo que no son comunes los ejemplos, 
aun en clases mucho menos distinguidas. 
Lección, Señores, que debe servir de 
confusión á tantas madres, que pretex­
tando su delicadeza, entregan sus hijos 
con leves motivos , á ser criados por mu- 
geres extrañas. La R eyna  , podemos de­
cir 5 como se dijo de un Emperador , no

se
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se avergonzó 9 ni desdend ejecutar 
aquello mismo de que se avergonzarian, 
y  desdeñarían las Señoras particulares (i)* 
Ojala que ejemplo tan provechoso no se 
borre jamás , y  sea imitado por toda# 
nuestras madres de familia.

Tales eran las virtudes privadas de 
M a r ía  I sabel de B raganza  ; virtudes que 
no reconocían otro origen que el temor 
de Dios 9 aquel temor que nos hace esqui­
var el mal (2)9 y  obrar el bien (3)5 aquel 
temor que es el principio de la sabidu- 
r̂ía (4), y aun la sabiduría misma (5), 

■ Sí ; este santo temor que el piadoso To­
bías enseñó á su hijo desde la niñez (6) 
fué el que aprendió M a r ía  I sabel al la­
do de su piadosa Abuela la Reyna de 
Portugal 5 con los ejemplos de sus Pa­
dres 5 y las lecciones de la virtuosísima 
Aya que la dirige. Poseyendo un cora­
zón bien formado , y  una alma de las 
mas felices disposiciones , corresponde es­
ta tierna planta á los esmeros que se em­

plean

( 1) Qiiod privad  eruhcsciint ,  non erubuit 
Jmperator. S. Jmbros. de obitu Teodosii Orado, 

(a) Proverb. cap. iS. v. a7- et cap. iS-v. 6. 
(^) Eccíesiost. cap. ló. v. 1.
(4) Proverb. cap. 1 . v. 7 . et cap. ü. lo. 
(ó j Job. cap. v. 2.8.
^6) Tob.cap. i .v .  10.
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plean en su cultivo , y  á !as gracias con 
que el cielo la enriquece. Agradecida á 
sus buenos oficios honra á sus Padres 
obedeciéndolos en un todo , sin dar­
les el menor disgusto ni dejar de cum­
plir sus insinuaciones 5 aun las que pu­
dieran parecer pequeneces, en términos 
que hasta el tiempo en que salió de su 
compañía jama's vistió, ni usó cosa algu­
na que no la prescribiese su Madre. Lle­
gada á Cádiz manifiesta el amor respe­
tuoso que Ies conserva , deseando se les 
comunique luego la noticia de su feliz 
arribo. ¿Y qué mucho les muestre su gra­
titud 5 quien en prueba de la que tiene 
á su querida Aya (i) se abate hasta el 
punto de servirla en sus enfermedades, 
aun en los oficios que podría hacer una 
criada ? Jamás olvida las lecciones con 
que la instruyó en su niñez, y  desde la 
altura del Trono que disfruta, recuerda 
y  echa muy de menos la compañía de 
una Maestra que con sus religiosos con­
sejos la precavió de los riesgos á que la 
exponía su situación.

Conociendo nuestra miseria , y la fa­
cilidad con que olvidamos las mas san­
tas lecciones y buenos propósitos, si no 
acudimos al Padre de las luces implo­
rándolas en su divino acatamiento, casi

6 no
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no hay hora del dia en qne deje de 
ejecutarlo con la mayor humildad. Ape­
nas deja la cama muy temprano, cuan­
do ya se postra en la presencia de Dios, 
le ofrece sus acciones, pide su asistencia 
para no ofenderle , lee ía vida del San­
to y otros libros espirituales , oye Mi­
sa diariamente, aun hallándose enferma  ̂
y  en las noches, además del Santo Ro­
sario que reza con admirable devoción, 
levanta sus manos al cielo, y mantiene 
su espíritu en el trato con Dios por me­
dio de otras oraciones y  lecturas piado­
sas. Asi fomentaba aquella humildad pro­
funda que la caracterizaba en medio de 
la elevación del Trono, y de los hala­
gos de una Corte. Ved el origen de aque­
lla moderación que guarda en su cuar­
to , en donde mas que Reyna, parece  ̂una 
Señora particular , y  de aquel empeño en 
ocultar cuanto es posible sus virtudes. Es­
te es el principio de aquella modesta des­
confianza con que mirana todas las accio­
nes y obras que ejecutaba ( j ) , rehusando 
siempre las alabanzas que se la tributaban. 
¿ Qué dirémos de ,su respeto á los Sacer­
dotes? áQué de su veneración á las co­
sas santas? Si ha de acercarse al Sacra­
mento que expía nuestros pecados, rehúsa 
aun las distinciones concedidas á su alta

clase,
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clase, y  con prudente disimulo separa 
la almohada , para hincar sus rodillas so­
bre la dura tierra. Pero cuando mas ma­
nifestaba que su alma se hallaba traspa­
sada del temor santo de Dios, era cuan­
do había de presentarse á la sagrada 
mesa á recibir el Cordero inmaculado 
que quita los pecados del mundo. To­
dos se edifican al ver la profunda hu­
mildad con que se liega á aquel Celes­
tial Convite, que mira con tal venera­
ción y respeto , que decía muchas ve­
ces : aun cuando mi conciencia no me ar  ̂
guya de culpa grave, jamás tendré va­
lor para recibir al Señor , sin previa con­
fesión. Se acerca á este Santo Sacramento 
antes de su primer parto, disponiéndo­
se para él con confesión general , con 
particular para el segundo, asistiendo 
en la noche de Natividad á los Mayti- 
nes , y  Misa solemne, á tres rezadas en 
su Oratorio; recibe en la primera la 
Sagrada Comunión , como si previese que 
ai dia siguiente había de entregar su Espí­
ritu al Criador, ó mejor diré porque el Se­
ñor quiso, como en otro tiempo á Elias, 
confortarla antes de su tránsito con este 
pan Sagrado para elviage de la eternidad, 
que tan pronto había de emprender (i).

En
(i) Itegum 5. cap. ig . v. 8.
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En este Sagrado Convite adquiría 

aquella dulzura y suavidad que mostra­
ba en todas sus acciones , y  aquella pa­
ciencia inalterable en medio de los ma­
yores trabajos y  amarguras. Pocas ve­
ces acostumbran faltar estas á los mise­
rables hijos de Adan , aun en las mas 
sublimes gerarquias. Mas á la R eyn a  nu­
estra Señora se le presentan algunas bien 
particulares para acrisolar con ellas su 
envidiable virtud. Dios quiso ponernos á 
la vista en la clase mas, elevada , y  en 
la edad mas tierna el modelo de una de 
las principales del Cristianismo, á saber, 
de la sumisa resignación á sus santas dis­
posiciones por duras que nos parezcan, 
permitiendo que su primer parto fuera 
sumamente trabajoso y difícil. Cuantas 
operaciones fueron necesarias para que 
el fruto de sus entrañas no pereciese, á 
todas se prestó ; y enmedio de los mas 
recios dolores , y riesgos mas inminentes, 
su tranquilidad y  religiosa resignación 
dieron á la Corte , poco acostumbrada á 
tales ejemplos, este grande de conformi­
dad con aquella penitencia general que 
Dios impuso á la primera muger en cas­
tigo de su pecado , de lo que puede en 
este trance el temor santo de D ios, y la 
gracia de Jesucristo aun en una hija, en

una
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«na Esposa de Reyes, y en «na Nina 
de veinte años, y de que los mandamien­
tos del Señor son cimientos eternos en 
el corazón de una Muger santa (i). Y  si 
es infalible que la muger virtuosa y ho­
nesta es gracia sobre gracias (2) : si el 
temor de Dios supera á la sabiduría y  
á la ciencia, y  se sobrepone á todas las 
cosas (3): si el apartarnos del mal es obra 
de este santo temor (4 ), ¿dudarémos to­
davía asegurar , á vista de las virtudes 
privadas de M a r ía  Isabel F rancisca de 
B raganza  , de su cabal desempeño en las 
obligaciones de Hija obediente , fiel Es­
posa , buena A m a, y tierna Madre , que 
dio pruebas de temer á Dios, y  de ser 
digna de nuestras alabanzas? Todas las 
acciones de su vida . interior lo acredi­
tan de un modo tan incontrastable, que 
aun cuando yo no lo publicara , lo pu­
blicarían , como el Esposo é hijos de la 
Muger fuerte (5), cuantos tubieron la fe­
licidad de conocerla.

De esta misma raíz del temor santo 
de Dios nacían aquellas brillantes virtu­

des
(2) Fcclesiast, cap. 16. v. 24.
(̂ 2 )  F r e í .  c a p .  26. V. i g .
(y) Eccl. cap. 25 . v.v. y 14,
(4) Froverb. cap. 16. t>. 6.

, (4) Prov. cap. 2̂. V. 2S.
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des que manifestó como R eyna  , y  que 
nos prometían ver restablecida la Espa­
ña al digno lugar que ocupó en otro 
tiempo en la Europa por la severidad de 
sus costumbres, y  probidad de su carác­
ter. Colocada en el Solio de dos mun-* 
dos, como la ciudad sobre el monte, ó 
como luz sobre el alto candelero del 
Trono, jamás desmintió su cristiana y  vir­
tuosa educación. Desde su llegada á Cá­
diz muestra su religiosidad , queriendo 
ante todas cosas , dar gracias á Dios en 
su santo Templo por la felicidad de su 
viage ( 1 )  inmediatamente después que 
desembarca : Jeréz , Sevilla , Córdova , y 
demás pueblos de la carrera, que tubíe- 
ron la dicha de hospedarla , admiraron 
su religiosa piedad. La víspera de la ra­
tificación de su desposorio purifica su al­
ma en el Santo Sacramento de la Peni­
tencia. Persuadida de que debiendo ser 
el dechado y modelo de sus vasallos, no la 
basta caminar coa rectitud en la pre­
sencia de Dios , si no camina en la de 
los hombres, á quienes debe dar buen 
ejemplo; desde el alto lugar en que la 
Providencia la ha colocado conoce ha­
llarse obligada á practicar algunas obras 
buenas en publico, no por agradar a! 
mundo , ni aparecer piadosa á sus ojos,

sino
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sino para que al verlas glorifiquen al Pa­
dre celestial ( i)  , y se exciten á su imita­
ción y á la práctica de la virtud. Tiene 
tan gravada esta idea en su corazón , que 
en la líltima noche de la Natividad del 
Señor, haciéndola presente una persona 
de su servidumbre , podía tener no­
vedad asistiendo á los Maytines y Misa; 
que yá veía Dios sus buenos deseos, y 
la disposición de su corazón; respondió 
con energía : S I : Dios lo vé ; pero el pue­
blo á quien debo dar buen ejemplo no lo vé* 

M a r ía  Isabel conducida por el temor 
de Dios, y por la prudencia que de él 
dimana supo conciliar el cumplimiento 
de este precepto con el otro que nos da 
el Evangelio de no practicar la virtud 
para ser vistos de los hombres , y  de 
ocultar á nuestra mano siniestra lo que 
ejecuta la diestra en tales casos (2). Por 
eso, si se acerca publicamente á los San­
tos Sacramentos de la Penitencia y Eu­
caristía una vez al mes , y  además en las 
festividades de los Misterios del Señor, y 
su Santísima Madre, cuando lo ejecuta ex­
traordinariamente 5 que era con bastante 
frecuencia : ¡Qué de precauciones se la

vé

Maih. cap. 6. v. iS. 
Math. cap. 6*. v. 3.
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vé tornar para ocultar tan santas obras, 
hasta á su misma familia í Sale de casa 
al amanecer sin aparato alguno , ó en su 
habitación no da órden para que se le dis­
ponga el Oratorio acostumbrado en los 
dias de comunión, y S. M. misma por 
•sus propias manos apareja otro Oratorio 
en una Cámara mas interior y  retirada, 
para recibir sin ser notada al Santo de 
los Santos. Si en el día de la Encar­
nación del Hijo de Dios da de comer 
eada año á doce mugeres pobres ; si 
dispone mensuaimente de una cantidad 
para limosnas, creyéndose obligada á 
dar estas muestras de humildad, y  ca­
ridad cristiana, ejecuta lo primero en 
publico , y  para que lo sea lo segundo 
se vale de su Mayordomo mayor. Pe­
ro cuando con el sobrante de su asig­
nación trata de socorrer familias vergon­
zantes y desvalidas , encarga su distribu­
ción á un criado de su cuarto, á quien 
además de apercibirlo con el secreto, ha­
ce quitar el uniforme de Casa R eal, pa­
ra que de ningún modo se sepa , ni sos­
peche que es la R eyna  quien asi mira 
por los menesterosos.
1. Si asiste por la noche al Rosario que 
el R ey nuestro Señor reza en su Orato­
rio con sus criados y  -sirvientes 5 si oye

Misa
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Misa todos los dias, y  en los festivos la 
Mayor de la Capilla Real , visitando en 
ellos á Ntra. Sra. de Atocha; en trece 
Viernes que recibe la Sagrada Comunión 
en la Iglesia de S. Francisco de Paula, 
y  en los nueve dias, que al fin de sus 
dos preñados visita otras tantas Iglesias 
de Ntra. Señora , toma la mañana , y 
saliendo en una Berlina, sin ninguna in­
signia de Casa R eal, acompañada de su 
Augusto Esposo, ó de su Camarera , cum­
ple sin ser conocida sus piadosos votos. 
Si para muestra de su devoción no se 
recata de ofrecer publicamente un ves­
tido á una Santa Imagen ; ocultando siem­
pre sus virtudes, arreglada en lo inte­
rior de su espíritu, como antes de subir 
al Trono, continua su trato con Dios en 
la soledad de su Real Cámara, y en ella 
desahoga su corazón ante las Sagradas 
Imágenes de Jesús Nazareno, de Maria 
Santísima de los Dolores , de S. Rafael, 
y S. Francisco de Paula, que conserva 
y  venera sobre el reclinatorio de su Ga­
binete , suplicando á un Prelado las ben­
diga para que exciten mas su devoción. 
Ante ellas implora la protección del cie­
lo , forma sus santos propósitos, y se de­
cide por aquellas ocupaciones que pue­
den ser mas útiles á sus amados Espá-

6 ñoles*
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tíoles. Aunque dotada de uñ talento cla­
ro y penetrante (m ), rehúsa mezclarse 
en los asuntos de Gobierno , sino para 
dulcificar á su Augusto Esposo las amar­
guras inseparables de ¿ 1 , 7  para prote­
ger á los miserables y desvalidos que 
solicitaban su amparo : el Rey es R ey  ̂
y Yo no quiero ser sino su Esposa , decía 
con frecuencia. Si excitada del temor de 
Dios, ó estimulada f)or su conciencia ma­
nifiesta al R e y  en asuntos graves lo que 
sabía ciertamente; muy distante del mo­
do de conducirse de aquellas almas viles, 
que destituidas de todo mérito, procu­
ran sus medras ó la conservación de su 
privanza , á expensas de la opinión y 
fama de sus prójimos, lo ejecuta con tal 
delicadeza y miramiento, que nadie que­
dó desconceptuado, al mismo tiempo que 
se remediaba el mal por el línico fin del 
bien común. La sola necesidad la obli­
ga á manifestar el concepto que la me­
recen las personas que la rodean, y  ja­
más se equivoca pareciendo que lee lo» 
corazones.

Nada tiene mas impreso en el suyo 
que la felicidad de sus vasallos. Por eso 
adopta y  abraza gustosa todo proyecto 
de economía, por el vivo deseo de ver 
desempeñada la Corona, Apenas pone los

pies
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pies en nuestro suelo , cuando sabedora 
de nuestras necesidades encarga no se 
hagan gastos que graven al pueblo en los 
festejos que se disponen con motivo de 
su llegada (n). Conociendo á fondo nues­
tra situación política y los males que 
nos agovian, extiende sus miras á lo ve­
nidero 5 y  convencida de que la ruina 
del Estado es segura, si no se cierra la 
ancha puerta por donde como un torren­
te rápido corren nuestras riquezas á ma­
nos de los extrangeros, empieza á tomar 
medidas para evitarla en adelante. Por­
que 5 Señores, si nuestra pobreza es tal 
cual se nos pinta ; si hemos llegado al 
extremo de que el labrador no pueda 
vivir , ni continuar sus tareas, siendo no­
minal el precio que se da á los frutos 
de primera necesidad, que son el pro­
ducto de sus sudores; si el comercio in­
terior se halla paralizado y casi muer- 
íto; yo oigo que los políticos atribuyen 
este fatal desmayo a la falta de nume- 
-rario , y  su ninguna circulación. ¿Y  qué 
ha de suceder á una Nación que extra­
viada por el caprichoso imperio de Ja 
moda, nada halla bi^eno en su patria,, y 

/todo lo quiere del extrangero? Id , y re­
corred las recámaras y  guardaropas de 
la mayor parte de nuestras Señoras, que

se-



X LIV
segrni la expresión de Tertuliano (i)  , pa­
rece se avergüenzan y  afrentan de su Na­
ción , y  se duelen, diré yo, de haber na- 

-cido Españolas y no Francesas , Inglesas, 
ó Alemanas;y vereis con admiración que 
cuanto se halla en ellas, es obra de la 
industria exlrangera. Millones de millo­
nes pasan los Pirineos , 6 atraviesan los 
mares para adquirir los vestidos y ador­
nos de nuestras Matronas , y en vez de 
emplearse en nuestra patria sosteniendo 
infinitas familias honradas, pasan á enri­
quecer á los que algún dia serán nues­
tros enemigos, y nos harán la guerra con 
los mismos caudales que ahora les damos 
gustosos á trueque de fruslerías , dejan- 

-do á nuestra Nación sumida en la mas 
espantosa miseria. De aquí la falta de 
ocupación á nuestros artistas, que reduce 
á la mendicidad innumerables familias, 
que aficionadas al ocio y  a la huelga, 
llegan á ser por sus vicios la carcoma de 
la república.

M a r ía  Isabel no quiere , como la ma­
yor parte de los Reyes de Juda, ceder 
la gloria y opulencia de sus reynos á 
naciones extrañas (2), y  además de dar

ei

(1) Tertul. t>e cultu fenúnaTtim. 
(aj Ecclesiast. cap. 4̂ . v. 7.
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el buen ejemplo de no gastar, ni usar 
adornos , ni vestidos del Extrangero cuan­
do estos se hallan en el Reyno (o),, com- 
p̂ra secretos (p) que la codicia de los 

inventores ocultaba solícita, para esta­
blecer en España nuevos ramos de in­
dustria 5 ocupación y utilidad para sus 
pueblos : establece , y se declara protec­
tora de unas Escuelas de dibujo, en que 
las niñas puedan aprender esta noble ar­
te , y perfeccionarse en el ramo de los 
-adornos, para que de esta suerte , dedi­
cadas á la industria propia de su sexo 
en bordados y  trages, los tubieramos na­
cionales 5 sin depender de las modistas 
extrangeras. He aquí el laudable objeto 
que en la creación de estas Escuelas se 
propone la R eyna  ( q ) ,  arrancando al 
mismo tiempo á la ociosidad, y á los 
•vicios infinidad de víctimas que son re­
dimidas con la ocupación y  el trabajo. 
Recorriendo ios establecimientos públicos 
de la Corte observa que el suntuoso Edi­
ficio del Museo , abandonado y maltra­
tado por el Vandalismo filosófico de nues­
tro siglo 5 amenaza una próxima ruina; 
y  para evitarla cede una parte de su 
asignación mensual con destino á rep¡a- 
rar y  continuar esta obra magestuosa, 
logrando con gran satisfacción suya ver

ha-
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habilitadas á vuelta de pocos meses (r) 
algunas galerías, y  colocados mil tres­
cientos cuadros originales , entre ellos 
mas de doscientos de la Escuela Españo­
la , que arrinconados ó poco conocidos 
hasta ahora, podrán servir de modelos 
á nuestras jóvenes artistas. Sus repetidas 
visitas á la Real Academia de S. Fer­
nando , y  sus Escuelas de principios; su 

•decidida protección á los Profesores, no 
itienen otro objeto que mejorar y  exten­
der entre nosotros tan útiles conocimien­
tos ; porque su corazón todo español no 
la permite tener otros intereses que los 
que lo son de los Españoles, otra feli­
cidad que la de sus vasallos, ni otros de­
seos mas vehementes que los progresos 
y  ventajas del Estado. Si anhela con una 
ansia inexplicable dar un heredero al 
Trono, la idea que mas ocupaba su re- 
iigioso corazón era la de transmitir á 
sus hijos la cristiana educación que ella 
había recibido de sus Padres, y tener el 
gusto de darnos formado por su mano un 
R ev digno de los fieles Españoles á quie­
nes ama como á hijos.

Pero lo que sobre todo llama su aten­
ción son los Establecimientos piadosos, 
en que su sexo ejercita la caridad cris­
tiana. Así se la ve aL frente de lodos los

de
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de la Gorte; presentándose íreduentemen- 
te en ellos, orillado todo el aparato de 
su clase. No solo abre sus mtinos al des­
valido derramando en; su seno como he­
mos visto cuantiosas limosnas., propor­
cionando ocupación en obras que ejecu­
ta á sus expensas para evitar la vaga 
ociosidad á tantos miserables , que obli-* 
gados por la escasez de cosechas han 
abandonado el patrio suelo, socorriendo 
los Hospitales y  Escuelas, protegiendo 
generosamente las que destinadas á la en­
señanza de niñas desamparadas, las pro­
porcionan Utiles labores con que soste­
nerse arrancándolas al ocio, y suŝ  funes­
tas consecuencias ; sino que extiende ma­
terialmente sus delicadas palmas ai so­
corro y alivio de los pobrecilos. Oid pue  ̂
felos de Esparla; escuchadme en uno y  
otro hemisferio. Oid las prendas y gran­
deza de alma de vuestra amable Sobe­
rana. La largueza y caridad han sido 
virtudes de otras Mugeres fuertes que 
se han sentado sobre vuestro Trono; mas 
á M aría  Isabel de  B raganza  la vereia 
ejercitarlas, en cuanto alcanzan sus fa­
cultades ; pero practicando al mismo tiem­
po por sí misma con los pobrecitos los 
oficios de una tierna Madre. La clase 
mas desvalida del Estado, esa porción

ino-
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inocente de niños abandonados por los 
mismos que les dieron el ser á costa 
de crímenes y  maldades, esos niños ex-̂  
pósitos que deben mover la compasión 
de todo hombre sensible, ¿dejarán de 
experimentar la mas tierna en el piado­
so corazón de la R eyna  nuestra Señora? 

qÓ dia memorable! ¡O suceso digno de 
admiración , y de entallarse en láminas 
de bronce! Dia en qué presentándose de 
incógnita y sin ningún aparato en la. 
Real Inclusa de M adrid, toma en sus 
brazos uno de aquellos desgraciados N i­
ños, lo acaricia , lo coloca en su regazo 
y  no se desdeña de limpiarlo, empa­
ñarlo y fajarlo con sus propias manos; 
y  queriendo repetir con otro el mismo 
acto de caridad, es reconocida por una 
de las piadosas Hermanas que velan so­
bre aquel Establecimiento. Virtuosas hi­
jas de San Vicente de P au l; ¿cual fué 
vuestra sorpresa al ver á la R eyna  de 
España , á una R eyn a  jóven, de solos 
veinte años, extender sus manos á oficios 
tan humildes, y procurar aquel alivio á 
las inocentes víctimas de la criminal in­
continencia? Niños hasta ahora desgra­
ciados , ya podéis llamaros venturosos: 
si vuestros propios padres mas crueles 
eon vosotros que los tigres , consumando

con
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con sd fiereza los crímenes *con qtie os 
dieron el ser os han abandonado, aquí 
fie os presenta una nueva Madre , pues 
como tal os adopta y  os trata la pia­
dosa R eyn a  M a r ía  I sabel. ¡Ó  virtuosa 
Señora! Al ver el santo empeño en criar 
á tus pechos los hijos con que el cielo 
te favoreciese, y tus piadosos planes pa­
ra educarlos en la piedad y  temor de 
Dios , trataba de igualarte con Ja pia­
dosa Reyna Doña Berenguela, que asi 
crió y  educó al Santo Rey D, Fernan­
do : y al advertir tu afición al trabajo, 
tu odio al ocio , y  tu inclinación á gran­
des y lítiles empresas, pensaba compa­
rarte á aquella Isabel asombro de la Es­
paña 5 que en el siglo quince dió mues­
tras del ultimo punto á que puede lle­
gar el esfuerzo y el espíritu de una Mu- 
ger grande; mas viéndote en ese asilo de 
la inocencia empleada en obras tan aba­
tidas y  humildes, no hallo con quien 
compararte sino con nuestra ilustre Za­
ragozana Isabel, la Santa Reyna de Por­
tugal, Alaben otros tu prudencia , tu de­
cidida protección á las artes , tu zelo y  
demás virtudes , mientras yo atónito y 
asombrado admiro en el silencio, y celebro 
con mis lágrimas la humildad cristiana que 
muestras en este hecho repetido en otras 
ocasiones.  ̂ ¡O



¡ o  temor-de Dios! ¡O Religión'cristiana! 
Sola tu produces estos ejemplos : sola tu 
haces . que el rico y el monarca recor 
Bozca en el pobre desvalido á su propio 
hermano y la imagen de su Dios. Esos 
embaidores que nos hablan de igualdad 
y de derechos del hombre , no practi­
can esta doctrina. Sola tu eres escue  ̂
la de costumbres. No : la que los des-» 
preocupados llaman t a l , escuela es de 
vicios y  disolución : infeliz género hu­
mano s i, no tubieras otra escuela : sus 
maestros degradados no dan estas leccio­
nes : Jesucristo, Jesucristo solo ensenó á 
los hombres esta virtud , que no llamó 
filantropía, sino caridad ; caridad, cuyo 
nombre quiere olvidarse, porque hay em­
peño en querer olvidar el Evangelio. Ved 
aquí ios frutos de una educación cris­
tiana , de una educación que muchos hâ  
brán llamado, y ahora mismo llamarán 
en su corazón preocupada y  supersticio¿ 
sa. i Superstición santa! ¡Ilustrada pi-eo-i 
cupacion, las que enseñáis tales virtudes! 
Yo no las veo en las escuelas filantró-í 
picas, yo no oigo sino voces y  palabras, 
pero nó veo obras : desde que esas lu­
ces se han difundido veo sí aumentarse 
el número de infelices niños abandona­
dos 5 oigo hablar de proyectos, de pla- 
.  nes
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lies para su asistencia ; mas" no' veo que 
se abra la mano, que se extiendan los 
brazos de tanto proyectista, de tanto po­
lítico parlero á procurar el socorro de 
tan grave necesidad, y he visto con horror 
que por falta de auxilios perecen á mir 
llares estas desgraciadas víctimas de la 
incontinencia. Llorad , llorad infelices 
^criaturas la falta de vuestra Madre, la 
de esta R eyna  , que con tanto ínteres mi­
raba vuestra suerte : ella la mueve á to­
mar á su cargo con un zelo y  actividad 
increíble la propagación de ése Instituto 
caritativo debido á la virtud del héroe 
glorioso de la caridad cristiana Vicente 
de Paul : á solicitar la reunión de todas 
las Casas de España bajo una sola cabe­
za 5 impetrando con tan laudable objeto 
una Bula de su Santidad , y  para auto­
rizar mas tan precioso Establecimiento 
tiene la dignación de constituirse su Pro­
tectora 5 y  admitir el cargo de Superio- 
ra general. Parece , Señores, imposi­
ble que en el corto espacio de dos años 
y  tres meses haya podido ejecutar tan­
tas y  tan lítiles empresas, Pero la cari­
dad es ingeniosa, es activa, todo lo su-̂  
fre 5 todo lo espera ( r ) , todo lo consigue,

y
(3) Paul. 1. ad Coiint. cap. 13. 0.7.
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y esta virtud practicada por «na Miiger, 
y  por una R e y n a , extiende su influjo has­
ta un punto que no reconoce límites. 
Asi lo experimentamos en la de M apx.i a  

I sabel ; y su talento , su religiosidad , su 
zelo , sus pocos años nos hacen concebir 
grandes y fundadas esperanzas. Ya ve­
mos , ya tocamos los efectos de la felici-r 
dad que nos grangea ; mas la muerte : ::  
jA h  dia veinte y  seis de Diciembre de 
mil ochocientos diez y ocho! ¡O  noche 
aciaga y  desastrosa! jTu cubriste con tu 
negro manto esta escena cruel y dolo? 
rosa 5 que apénas pudo saberse fuera del 
recinto de Palacio! Pero la mañana del 
dia veinte y siete en las calles y casas 
de la Corte resuena la funesta nueva; 
LA R eyna  ha muerto ; ha muerto la  R eyt 
NA. Las gentes se sorprenden5-dudan::: 
Mas venid, y  en el mismo Real Palacio 
en que ayer la visteis rodeada de ma- 
gestad y aparato , siendo el dulce obje­
ta de vuestro respeto y  veneración ; la 
vereis hoy frió cadáver, ocupando un 
lúgubre féretro con el malogrado fruto 
qíie llevaba en sus entrañas. Corren, pues, 
de tropel y  presurosas, y  al ver por sus 
propios ojos la verdad de este hecho, 
las lágrimas bañan sus mejillas, y  no 
pueden consolarse en la temprana pér­

dida
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iflida de'su venerada Señora (s). ¡ 0 mun­
do engañador! \0 esperanzas desvane­
cidas! Nosotros habíamos concebido las 
mas halagüeñas sobre nuestra futura fe­
licidad desde que vimos tus virtudes^ 
R eyna  apreciable. Nosotros veíamos ya 
reformadas y restablecidas á su antiguo 
lustre las costumbres de las Matronas Es­
pañolas 5 al eficaz é iri’esistible ejemplo 
de las tuyas. Nosotros nos prometíamos 
ver llevados á su ultima perfección los 
benéficos Establecimientos fomentados y 
protegidos por tu ilustrada caridad. No­
sotros esperábamos ver derrocado al mons­
truo horrendo de la impiedad , de la 
desunión y  de la vil intriga , á im­
pulsos de tus singulares virtudes. Noso­
tros r ; : í Pero ah ! No contábamos con 
nuestros pecados ; no calculábamos que 
no fe merecíamos , R eyn a  virtuosísima.

[Dios Omnipotente ! ¿No bastaban pa> 
ra castigo de la España tantos desastres 
sufridos por el cruel az?ote de las epi­
demias , de las guerras , de la anarquía, 
de tanta sangre vertida, de tantas lá­
grimas derramadas, de tantas heridas 
como nos dejé abiertas la impiedad, y 
el furor trastornador y revolucionario 
de nuestros despreocupados reformado­
res? ¿N o eran bastantes estos castigoa,

sino



L IV
sino que también habéis de añadir' él 
de eclipsar, el de arrebatar de nuestra 
vista este astro luminoso, que parecía 
destinado á alumbrar nuestro orizonte, 
á purificarlo con su benigno influjo de 
ios inmundos hálitos que lo inficionaban, 
y  del que confiábamos enjugase nuestras 
lágrimas y cicatrizase nuestras llagas, pro  ̂
porcionándonos dias serenos y  apacibles? 
¡Infeliz España! Confesémoslo para nues­
tra confusión y  enmienda : no eramos 
dignos de poseer tan rico tesoro ; mere- 
oiamos este nuevo castigo , porque con 
los anteriores , ni las costumbres se han 
mejorado, ni los odios se han extingui­
do ; porque todavía se abriga en el pe­
cho de algunos bastardos Españoles la 
ponzoñosa sierpe de la anarquía ; porque 
aun se oculta, dije mal , porque aun le­
vanta entre nosotros su cerviz erguida la 
monstruosa Idra de la irreligión, como 
lo acredita la indiferencia , el desprecioj 
la burla con que son mirados los actos 
religiosos, y la disipación escandalosa con 
que se asiste á ellos y se desempeñan. 
Alma afortunada, camina á unirte con 
tu Criador. Feliz y  mil veces feliz por-í 
que abandonas este mundo, morada del 
orgullo, del odio , de la animosidad, de 
la mala f e , de la hipocr£sía, de la ca­

lumnia,
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lumnía y  de todos los vieios; porque 
dejas esta región de lágrimas para dis­
frutar en la de los que viven verdades 
ramente de una paz y  descanso inalte­
rable.
; Porque, hermanos mios, si tenemos 
jnotivos para dolemos de que la R eyna  
nuestra Señora haya muerto tan tempra­
no , en la primera ñor de su edad  ̂ los 
leñemos igualmente para consolarnos al 
ver que murió llena de buenas obras, ha­
biendo cumplido las obligaciones de Hija, 
A m a , Esposa , M adre, y R eyna  , con una 
exactitud admirable, siendo sus días cor­
tos, pero colmados de virtudes; y que fué 
arrebatada en sazón por quien todo lo 
ordena á nuestro bien, y quizá para que 
la malicia del mundo, que no era dig­
no de poseerla, no emponzoñase algún 
dia su tierno y  bien formado corazón. 
E l Señor la llevó para sí cuando toda­
vía , ni el humo pestilente de la adula­
ción 5 ni la perfidia de los malos conse­
jos, ni el contagio de ios perniciosos ejem­
plos de que abundan las Córtes, habían 
podido seducir su alma temerosa de Dios, 
ni imprimirse en su.espíritu el carácter 
de la bestia, ese espíritu, quiero decir 
de indiferencia sobre prácticas religiosas, 
tanto mas criminal, cuanto ha llegado á

. e x -
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extenderse , 'y  á formar ía empresa que 
distingue á los desgraciados hijos de es­
te siglo. ¡O feliz Reyno, si te hubiera 
-sido dado conservar tan preciosa vidaí 
Mas la vida verdadera no se halla en 
sstas regiones de la tierra , solo puede 
disfrutarse en las del cielo. Si queda* 
anos pesarosos porque tan impensadamen* 
íe ha desaparecido de nuestros ojos, con* 
solémonos eon la esperanza de que ha 
pasado á mejor y  perpetua vida, y  que 
desde el Trono que en ella ocupa pedirá 

conseguirá con sus oraciones las ben­
diciones que deseaba y  procuraba á es­
tos Reynos, cuando disfrutábamos de su 
vista; pues según la expresión de S. Ber­
nardo ( i ) , aunque se halle revestida de 
la estola de la inmortalidad, y  segura de 
su buena suerte, procui'ará solícita la 
nuestra, mostrándonos de este modo que 
nos conserva en el Cielo el amor de que 
en la tierra nos dio pruebas tan sensi­
bles y tan repetidas.

N i os desconsuele, ni aparte de esta 
esperanza la triste idea de que murió sin 
recibir los Santos Sacramentos : no los 
recibió , es verdad. ¿ Pero acaso dejó de 
desearlos ? ¡ Ah Señores I Digamos mas

bien

 ̂ ( i)  S. Bernard. Serm, a. de S. Victore.
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■ Líe'ri c6ri el' P. S. Ambrosio eh caso muy 
semejante ( i ) ,  dirigiéndonos á aquel Dios 
terrible que arranca y  arrebata, cuando 
quiere, el espíritu de los Principes (2). 
¿Dejaríais vos , Señor, de conceder vues­
tra gracia á M a r ía  Isabel , esta gracia 
que tantas veces os pidió en sana salud 
y  mientras pudo? ¿Esta gracia que so­
licitó ansiosa y  con todo su corazón en 
el dia anterior á su trágica muerte? ¿Aban­
donaríais el alma de una R eyna  , en la 
que puede ̂ écirse se conservaba fresca, 
y  huméaba todavía la Sangre de vuestro 
Hijo derramada por su salud, que ha­
bía recibido en el mas santo y  augusto 
de los Sacramentos? ¡Ah Señor! ¿Quien 
sino vos la inspiró aquel santo anhelo, 
aquella hambre sagrada que mostró el 
dia anterior para recibiros , porque no 
queríais Dios mió privarla de aquel man­
ja r  celestial con que sustentáis y reguláis 
á los que os íemeu? (3) Ni lo repentino 
de su muerte mengua sus méritos y vir­
tudes ; porque escrito está, que aunque 
el justo sea antecogido de la muerte, go­
zará del eterno reposo (4): pues como nos

8 dice

(2) S. Amhros. de ohitu Valentín. ConsoU
(a) Salm. yí>. vv. 1 1 ’ y  1^.
(3) Salm. l io .  V. ó.
(4) Sapíent, cap. 4. v. 7,



L v n i
dice el mismo San Ambrosio ( i ) :  Enoc 
fué arrebatado para gue la malicia no 
trocase su corazón: y  Josias, el piadoso 
J'osias en ia flor de su juventud; sin em­
bargo de ser accepto y  amado de Dios, 
no sobrevivid á aquella piadosa celebra­
ción de la Pascua que ejecuto con tan 
extraordinaria devoción, que aventajó en 
esto á todos los demás Reyes de Judá. 
Y  nosotros podemos decir otro tanto de 
la piadosa R e yn a  nuestra Señora, que 
con las muestras mas religiosas de pie­
dad,  despreciando su critica situación, 
■ celebrd la Pascua del Nacimiento de su 
Redentor. ¡Ahí  Ojala no se verifique en­
tre  ̂ nosotros el motivo porque el justo 
Josias fué arrebatado de su pueblo. Am& 
nazaba á este, dice S. Ambrosio (2), una 
grande calamidad, y  para que no la pre­
senciase fué separado de su Nación este 
Rey justo.

Dios mió, apartad de nosotros nue­
vos azotes , lo esperamos asi de vues­
tra misericordia y  de las oraciones de 
vuestra Sierva nuestra amada R eyna  M a ­
r ía  Isabel , si disfruta yá de vuestra 
^ista. Derramad vuestros consuelos y  gra­

cias

T>e ohitu Valent. cons. 
S. Ambros. ¿bi.
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cías sobre el afligido corazón de nues­
tro Monarca , guiadlo por el camino de 
vuestra Santa L e y , apartadlo de malos 
consejos, alejad de su lado el espíritu de 
adulación y de mentira. Derramad vues­
tras bendiciones sobre toda la Real Fa­
milia 5 sobre estos Reynos que hasta aho­
ra han sido el patrimonio principal de 
la Iglesia de vuestro H ijo, afligidos por 
la inopinada pérdida de una R e ín a . tan 
apreciable, que llena de temor vuestroj 
llena de obras de misericordia, espera­
mos goce de vuestra presencia ; mas si 
como formada de un barro quebradizo, 
todavía no se halla digna de aparecer 
ante vuestros ojos, ante esos ojos que des­
cubren sombras aun en las mayores per­
fecciones 5 os pedimos los Españoles to­
dos , os ruega especialmente esta heroica 
Ciudad de Zaragoza tan distinguida por 
su lealtad y acrisolado amor á sus So­
beranos , del que les da pruebas hasta 
mas allá del sepulcro , que en virtud del 
Sacrificio que acaba de ofrecerse sobre 
vuestro Santo Altar , éntre su Espíritu 
con vuestros escogidos á gozar del eter­
no reposo.

Requiescat in pace. Amen*





N O T A S .

(a) Nació en Lisboa en 19 de Mayo de 1797.
(b) De la Real Casa de Portugal fueron 

las Reynas Doña Urraca Muger de D. Fer­
nando II , Santa Teresa de D. Alfonso IX Re­
yes de León ; Doña Mafalda de D. IIen riC |u e  L 
Doña Constanza bija de Santa Isabel de D. Fer­
nando IV , Doña María de D. Alonso X I , Do­
ña Beatriz de D. Juan I , Doña Isabel de D. 
Juan I I , Doña Juana de D. Henrique IV , Do­
na Isabel del Emperador D. Carlos V , Doña 
Maria de D. Felipe II, y Doña María Bárbara 
de D. Fernando VI. Vease el Maestro Florez 
Reynas católicas.

(c) Real Decreto de 14 de Febrero de iSiñ' 
inserto en la Gaceta de Madrid de 16 del mis­
mo mes y año.

(di Visitando la Real Imprenta , la Acade­
mia de S. Fernando, y la Real Biblioteca , dió 
ideas de sn instrucción en todos estos ramos. 
Habiéndola presentado la copiosa colección de 
Monedas antiguas que posee la Biblioteca Real* 
conoció todas las pertenecientes a las antiguas 
Ciudades de Portugal, descifrándolas , y dán­
dolas con propiedad y exactitud los sombrea 
que hoy tienen.  ̂ ^

Bajo la dirección de un Religioso Francis­
cano estudió la lengua Latina , Lógica y Me­
tafísica. Sobre su instrucción en la lengua In­
glesa, y otras prendas que la recomendabans



puede verse la Carta de twa Señora Inglesa» 
inserta en la Caceta de Madrid de ai de 
Enero de 1817.

(c) Expendía en los pobres ea» toda la asig­
nación de Infanta de Portugal , é intercedía 
con su augusto Padre cuando veía algim me­
nesteroso , prendas que la grangearon una sin­
gular y extraordinaria predilección.

(0 muerte de la Reyna áe Portugal 
induyó en Ja tardanza del viage de las Sere- 
nísimaé Princesas, á quienes esperó por algu­
nos meses en Cádiz la Servidumbre y Comiti­
va nombrada por el Hey nuestro Señor pa­
ra recibirlas. Por fia salieron del Kio Janeiro 
e 4 de Julio de i 8 i 6 ,  y llegaron á Cádiz 
« 1 4 ^ ®  Setiembre del mismo.

 ̂ (s )  Veanse las Crónicas de los Reyes Ca­
tólicos: ai Maestro FJorez en sus Reynas Ca­
tólicas, y se hallarán los ejemplares de labo­
riosidad que dio en esta Ciudad de Zaragoza 
la gran Reyna Isabel.

(hj Publicas san las demostraciones de go"zo 
y  admiración del Pueblo de Madrid , Segovia, 
y oíros al ver a Ja Reyna nuestra Señora cons­
tantemente con su hija en los brazos. Vease la 
Gaceta de Madrid de 1 de Noviembre de 1817.

(ij_ Por respeto á su amada Aya trajo á 
España dos Esclavas de la misma, á quienes 

> y envió á Lisboa para educarse.
(i; Sin embargo de hallarse muy adelanta­

da en el dibujo, no se la pudo reducir á que 
enviase para Ja exposición publica que acos­
tumbra hacer la Real Academia de S. Fer­
nando, unas manos y pies dibujados con mu-

r



cho primor. Cost6 mucho trabajo, j  tan sola 
la reflexión de que serviría de estimulo á la 
aplicación de Jas Niñas, la hizo condescender 
en que se mostrasen en la exposición de i8i8 
«nos preciosos cuadros de principios , diseña­
dos por S. M. bajo la dirección del primer 
pintor de Cámara D. Vicente López,

(IJ Artículo de oficio de la Gaceta de Ma­
drid de lo de Setiembre de i8i6.

Además de mostrar su talento en la 
prontitud con que aprendía todas las labores 
de su sexo, era admirable la facilidad con que 
ae imponía en los negocios y Ja penetración 
con que conocía el fin á donde se dirigían las 
personas que la hablaban. Por lo que no se 
sabe que nadie consiguiese sorprenderla.

(n) Puede verse la orden que sobre este 
particular dio en el artículo de oficio de la 
Gaceta de Madrid del 14 de Setiembre de 1816.

(o) Gastaba los guantes de Sevilla , y todos 
los vestidos y adornos de seda los encargaba 
á Valencia.

(p) Adquirió el secreto para dar charoles 
muy vistosos sobre hoja de lata , y S. M. se 
empleaba y entretenia en esta labor , por cuyo 
motivo llegaron á llamarse; Charoles de la Reyna.

(q) El día 7 de Julio de 1818 fué el se­
ñalado por S. M. para la formación de la Jun­
ta de Señoras , á cuyo cuidado debían entre­
garse las Escuelas de Dibujo para niñas , dig­
nándose asistir á su instalación la Reyna nues­
tra Señora , que se declaró Protectora de aque­
llas , y Gefa la Serenísima Señora Infanta Do­
ña Maria Francisca de Asís. No se abrió la ma-




